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Planificación democrática integral
¿Utopía, realidad, virtualidad?

Integral Democratic Planning.
¡Utopia, Reality, Virtiiality?
Ahstraa. Thetechnologicalaruiscíentific
advartcesiníhemrrentreíationshipsof
produíXionmakeactionseasier. Ihrou^
thegoverrnnent'spditicalwi¡lalong
with thepartiápation ofwhoksocietywiU
findaway to change into reality ihe
virtualitywith which ispresented tousthe
integralmddemoaatkplamingrum.
Theproposalconsiststfd^doyacollective
^(Minthejormaúcntfriewconsciencs.
The inádencein ítetran^vrmaáonofthe

fragmentedanddipointedpractice,
constitutesapreviousstep. Theuseofthe
formingapparatuso/consciencesisaroad;
anotheronewouldbeto impelaplarjning
praaics,perrnarientandprog'ammed.

I. La concepción

Lapreocupación porabordarun tema
aparentemente agotado en las discu
siones teóricas desarrolladas en la dé

cada de los ochenta, se debe a que
cuando se habla de planificación en
nuestro país, en diversos ámbitosaca
démicosy científicos, se recurre fre
cuentementealconcepto de integra
ción yparticipación delasociedad en
el proceso en su conjunto. Otro as
pecto que incide sobre la actualidad
de este tema consisteen que la com
plejidad y las dificultades de
implementación delos planes globales
hicieron surgiren lasúltimasdécadas
y en los países europeos el llamado
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proyecto urbano, que inicialmente se
presentó como unaopción alaplani
ficación global y enel que se privile
gió laescala máspequeña y laincor
poración dela población en elproce
so total,pero que más tardeseobser
varoncomocomplementarios. Por
ello seplanteanuevamente lanecesi
dadde integración de diferentes ni
veles deplanificación y dedemocra
cia,rasgos centralesqueseresumen
enel conceptodeplani/icacwndemocrá-
tica integral.

Laactual orientación quecaracteri
zaa laplanificación tantoen elámbi
to académico como institucional, y
que sesustentaenlosprincipios del
desarrollo sustentable, trae de nueva

cuentaa lademocracia e integralidad
comoaspectos que, juntocon laaten
cióna laproblemática ambiental, re
sultan sustanciales en las intenciones

yacciones transformadoras.
Loanterior muestra queeltemaha

permanecido vigente, aunque bajodi
versas formas e interpretaciones. Un
aspecto que sederiva de esta vigen
ciaesla necesidad deprecisión teóri
cade losdiversosconceptos con los
que se designa actualmente a esta
orientación de laplanificación, aefec
to de determinar si éstos permiten ex
presar conmayorclaridad el contení-
dodelviejo concepto de planificación
integral democrática o, porelcontra
rio, su actualidad se extiende incluso
al ámbito conceptual. No es ésteel

objetivo quesepersigue en estos mo
mentos, pero se ha considerado perti
nente mantener elconcepto de plani
ficación integral en tanto no se efec
túe un esfuerzo de clarificación con

ceptual, quepor otro lado constituye
unanecesidad que habría que extender
a ladisciplina urbanística en general.

Este trabajo parte de la considera
cióndela planificación democrática
integral como unhecho virtual, loque
remite laafirmación de quelaposibi
lidad de su existencia se encuentra en

las mismas condiciones en queactual
mente se desenvuelve la sociedad. Al

hablar de situación actual de la socie

dad nos referimos a un fenómeno de

suma complejidad enelque seencuen
tran latentes infinidad deposibilidades
de desarrollo. El hombre esel que, a
través de suactuación práctica y teóri
ca, puede desgajar de estaactualidad
loselementos pertinentes para lacons
trucción de su "nueva realidad". La

nueva realidad, el devenir, la entende
mos unida al pasado que se traduce
permanentemente en presente, pues

segúnla ideabergsoniana, el pasado
no sepierde sino que dura, perma
nece, avanza en la adquisición de
nuevas etapas de madurez
(Gutiérrez, 1995: 193).
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Eldevenir surgecomounproceso
desuma complejidad apartir delen-
raizamiento de la actuación del hom

breen las condiciones presentes car
gadas depasado. Talenraizamiento es
también múltiple,pues las condicio
nes culturales determinan lostiposde
hombre, susposibilidades y limitacio
nes, al tiempo quesuactuación seda
sobre estas mismas condiciones,

engarzándose asíen unatramainex
tricable lo antiguoy lo moderno, lo
que genera una nueva realidad que
diferente no dejadeserlo mismo, se
gúnBergson.

Laplanificación democrática inte
gral esun fenómeno complejo, cuya
comprensión requiere laincidencia de
aspectos referentes al pasado, al
presente y al futuro. Esteesuno de
los sentidos queextraemos delarica
idea hegeliana delpresente como sín
tesis del pasado y del futuro"lacosa
nosereduce asuEn,sinoque sehalla
en su desarrollo, ni el resultado es el
todoreal, sinoqueloesenunióncon
sudevenir" (Covarrubias, 1991; 43).

Hablar de situación actual implica
también hablardentrodeella y noal
margen deella, como extemalidad del
hombre mismo. Significa concebir
alhombre, alunísono, comocreadoy
creador; esto es,como producto del
proceso histórico que él mismo
construye.

La noción de virtualidad con que
presentamos alaplanihcación demo
crática integral adquiere susignifica
ción como unhecho posible, derivable,
pero almismo tiempocomoimposi
blede adquirir realidad y de quedar
atrapada en su significación de apa
riencia e irrealidad,situaciones posi
blesa partir de la complejidad que
presentan las condiciones aauales. La
direccionalidad de éstas hacia uno u

otrosentidoesdeterminadaporelhom
breatravés desuactuación práctica.

Laposibilidad deteorizarentorno
aun hecho virtual fue desarrolladapor
la mente dialécticade Henri Lefevbre,
quienconcibió bajoestadimensión a
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lasociedad urbana. Al afirmarquela
total urbanización de la sociedad

"constituye un objeto virtual, es de
cir, unobjeto posible, cuyonacimien
to y desarrollo hemos depresentar li
gado a un proceso y a una
praxis"(Lefevbre, 1972:9), noshapro
porcionado labase paracomprender
alaplanificación democrática integral
como un fenómeno virtual. En nues

tro caso el interés se centra en buscar

los caminos que permitan trastocar la
virtualidadparaque genere movimien
tosaproximativos que laconviertan en
realidad. Paraello, la reflexión parte
delas condiciones existentes que obs
taculizan y posibilitan laconversión,

en su contrario, de la planificación
verticalista y fragmentada quehasta el
momento se ha desarrollado.

Antes, resultapertinente aclarar qué
entendemos por planificación demo
crática integral. Con estenombrese
designa a un conjunto de ideas con
vergentes. En principio, lasignifica
moscomo un procesosustentadoen
el conocimiento científico, emanado
de diversas disciplinas, en el que las
estrategias de desarrollo mantienen
comoobjetivo central mejorar lacali
daddevidadelamayoríade loshabi
tantes,y queserealiza con lapartici
pación de la sociedad en el proceso
en su conjunto. El término integral

hace referencia a un modo de ver la

realidad, del quesederiva unaforma
de indagación y de actuación. Lavi-
sualización de la realidad como totali

dadorgánicaconstituyeel punto de
partidaontológico queremite alestu
dio de los fenómenos en sus múlti

ples determinaciones. Laactuación del
hombre paratransformar larealidad
seorientaa la multiplicidad defacto
res determinantes, tradicionalmente
estudiados por diversas disciplinas,
que remiten a la necesidad de desa
rrollar unaaaividad interdisciplinaria.

La integraciónde los conocimien
tos aportados por cada disciplina
involucrada en lacomprensión deun
problema concreto deviene entonces
como secuencia lógica de la concep
ción de la realidad como totalidad.

Pero el término integración obliga a
la consideración de una relación más:

sociedad y naturaleza, que ha sido
priorizada enelcontexto del desarro
llo sustentable.

Discernir sobrelaplanificación de
mocrática integral en lostérminosse
ñalados significa, también, reflexionar
acerca deun proceso desuma riqueza
y complejidad queactualmente sein
tentaatraparbajoladenominación de
planificación sustentable. Lasimilitud
de ambas nociones se observa tam

biénen lasiguiente afirmación reali
zada desde laperspectiva deldesarro
llo sustentable: "nos movemos enton

ces deunaconcepción delaplanifica
cióncomo ejercicio burocrático, cen
tralizado ydeclarativo, hacia lapercep
ción de un proceso de planificación
en numerosos niveles, donde la elec
ciónsocial deobjetivos y alternativas
paraconseguirlos juega unpapel fun
damental" (Gutman, 1986:417). Cree
mos,sinembaído,queno seinvalidan
mutuamenteambosconceptos, sino
quecada uno contiene rasgos diferen
tes;aunquesegúnnuestro juicio elde
mayornivel degeneralidad eselcon
ceptodeplanificación democrática in
tegral; pero estodebe sersujeto aun
análisis particular.
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La consideración de la realidad

como totalidad y los requerimien
tos deintegración delconocimiento
quedeella sederivan requiere de una
acotación, puesconellono sedefien
de la idea de un conocimiento totali

zador; porelcontrario, planteamos que
laactividad investigativa y laplanifi-
cadora deberán buscar los aspectos
significativos que permitan compren
der la dinámica de una situación con

cretay su direccionamiento hacia la
situación deseada. Es así que en las
siguientes líneas sedestacarán algunos
aspectos denuestra sociedad actual,
considerados comosignificativos para
el logro de una planificación que
instrumente un mejoramiento de las
condiciones de vida del ser humano

engeneral y no sólo paraalgunos se
res privilegiados.

II. Planificación tradicional

Laestructura territorialdelpaísseha
configurado a lolargo deun comple
jo proceso histórico enel quelapla
nificación hajugado elpapeldeapo
yo en lageneración de lascondicio
nesnecesarias a lasformasdeproduc
ción de la realidad material. Destaca

el papel que en este sentido jugó el
Programa deCuencas Hidrológicas
implementado durantelosañoscua
renta; sinembargo, talfunción no ha
sidoprivativa de estemomento pues
seextiende hastaelpresente.

Sindejar dereconocer las diferen
cias inherentes a cada momento his

tóricodelaplanificación sepuede se
ñalar,comorasgo general, quedicha
función sehainstrumentado alseguir
dos vertientes estrechamente entrela

zadas: a través de ladefinición,pro
gramación einstrumentación detales
condiciones, o a través de su papel
como documentos ideológicos;
formadores, por tanto, deun consen
so y una conciencia a favor de tales
formas de desarrollo.

A la caracterización anterior se une

latradicional separación entre las po
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líticas urbanas y regionales desucon
textoglobal, estoes, del desarrollo y
las políticas nacionales (Lavell etal.,
1978: 5). A la luz del desarrollo sus-
tentableemerge ün rasgo más: ladé
bil e inadecuada consideración de la

problemática ambiental. Elcarácter
centralizado y eltono indicativo con
fluyen, también, como referencias
obligadas alhablar deplanificación en
nuestro país.

III. Posibilidades de

trastocamiento

Lacaracterización delaplanificación
tradicional, bajoesta óptica, hasido
realizada reiteradamente por diversos
investigadores y estudiosos sinperder
aún suvalor, porello sereafirma aquí
como puntodepartidageneral; sinem
bargo, creemos que estaafirmación no
capta lacomplejidad y riqueza de la
planificación.

La relación entre planificación y
poder resulta, como todo hecho so
cial, de una complejidad mayor que
rebasa la apreciación centrada en su
papel de apoyo, por demás
recurrentemente señalada. Aunque el
estado actual deladisciplina muestra
que se haavanzado enelconocimien
to dedichacomplejidad, alpenetrar
enelanálisis de relaciones significati
vas antes relegadas: legislativas, admi
nistrativas, epistemológicas, metodo
lógicas. Pese aestos avances, seman
tiene aúnunavisión parcial delainci
dencia delaplanificación en lasocie
dad que impide ver los rasgos
potenciadores decambio que contie
nelapropiaactividadplanificadora.

Por otro lado, el movimiento de la
realidad queintentadireccionar laac
tividad planificadora contiene-asimis
mo- rasgos contradictorios, a lavez
obstaculizadores y potenciadores del
cambio. Así,losavances tecnológicos
y científicos alc.anzados enlas relacio
nes deproducción actuales sonfacto
res que facilitan acciones quesólo a
través deunavoluntad política del go

bierno, enconjunción con lapartici
pación de la sociedad, encontrarán
cauce paratransformaren realidad la
virtualidad con que ahora senos pre
senta laplanificación integral y demo
crática. Pensada ésta no como fin en

sí misma, sino como apertura a la
transformación de nuestra realidad

urbano regional, social y económica,
¿qué caminos sedeben recorrerpara
alcanzar esta forma participativa?

Lacomplejidad delproblemaexige
la implementación programada, pro
gresiva y permanente demedidas que
abarquen al conjunto delaestructura
social. Sería utópico pensarcomofor
ma acabada lo que sólo puede
obtenerse a través deun largoproce
so; por ello, se plantea aquí lanecesi
dady posibilidad de iniciarcambios
en dos ámbitos considerados básicos

porsu incidencia enlaformación de
conciencias quemantengan como va
lorcentral lapreservación y cuidado
del hábitat, y porlosefectos multipli
cadores hacia otros ámbitos de la vida

social; se trata de la educación y la
práctica delaplanificación.

Las características quepresenta la
estructuraurbano-regional delterrito
rio mexicano han sido abundantemen

te señaladas bajo lostérminosdedes
equilibrio, discriminación, deterioro
ambiental, depredación, explotación
irracional de recursos. Condiciones

que en la actualidad han adquirido
rasgos deinminente peligroparanues
tro hábitat. Losdatosal respecto son
desafortunadamente cadavezmás sig
nificativos eneste sentido; pese aello,
nosehalogrado crearunaconciencia
que se traduzcaen acciones colecti
vas de envergadura y permanencia
necesarias paralapreservación y me
joramientodenuestromedio.

La profundización de tales rasgos
tiene, en nuestro país, como antece
dente inmediato laimplementación de
la estrategia estabilizadora inida al
modelo de Estado Benefactor. Con los

reajustes que eneltranscurso deeste
modelo seoperaronen el ámbitode
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la economía mexicana este movimien- urbano de las cien ciudades medias; Las inquietudes descentralizadoras
tode profundización no se detuvo. La consolidación del papel de las princi- que permanentemente ha esgrimido el
planificación eneste periodo históri- pales metrópolis; reordenamiento te- gobierno mexicano (aparte los fines y
co mantuvo sufunción como instru- rritorial ypromoción del desarrollo ur- manejos), condujeron alacreación de
mentó de apoyo en la consecución de baño eimpulso ala participación ciu- medidas que contribuyeron acrear un
los objetivos de crecimiento económi- dadana. aparato de planificación de mayor
co eindustrialización, que se hadefi- Interesa destacar dos aspectos de la complejidad, caracterizado porla pre-
nido como objetivos nacionales, en políticaplanteada: el mantenimentode sendacombinada de rasgos favorece-
cada uno de losmodelos aplicados. las bases conceptuales de los polos dores deunaorientación democrática

Al respecto resulta significativa la dedesarrollo, cuya ineficacia hasido y particípativa con rasgos de franco
•afirmación de Palacios (1989: 237) en reiteradamente demostrada, y el res- atraso. Como simple ilustración de
el sentido de que las políticas regio- cate del discurso de sustentabilidad y acciones favorecedoras podemos men-
nales, como toda iniciativa del gobier- democracia que muestran el impacto cionarlas modificaciones alartículo
no,sólo pueden aspirar acomplemen- y asimilación que, en la planeación 115 constitucional (que siéntalas ba-
tar el sistema que engendra lospro- institucional, hantenidolosdebates ses legales paralaparticipación delos
blemas que intenta resolver, pero nun- académicos. municipios en supropio desarrollo) o
cacontradecir sus mecanismos. En el despliegue de estos dos mo- lacreación delosConvenios Unicos

Conlaimplementación del modelo délos de Estado seproducen algunos de Coordinación (CUC), más tarde sus-
neoliberal la estructura territorial y avances en el ámbito de la planifica- tituidosporlos Convenios Únicos de
social se han alcanzado fuertes gra- ción que abarcan diferentes niveles: Desarrollo (CUD); estos últimos bus-
dosdepolarización, rasgo que actual- administrativo, legislativo y estructu- cabanapoyar la participación de los
mente seha revestido deunaaparen- ra. Avances limitados porelcontexto estados en la tomadedecisiones para
tedisminución del proceso de concen- en que seproducen, pues los amalga- ladistribución de la inversión pública,
tración y crecimiento de las grandes ma alrededor de una estructura ver- Por lo general, las medidas
ciudades, aunque al adoptarse una tical y centralista que impide o neu- implementadas seforman apartir de
perspecti'va regional se observa que traliza laposibilidad departicipación los dos tipos de rasgos, veamos un
junto al incremento de laconcentra- de lasociedaden latoma de decisio- ejemplo. El reconocimiento deldere-
ciónen las áreasmetropolitanas, tan
to en número de habitantes y activi
dades como en extensión, seproduce avances limitados pueden direccio-
también el incremento de ladispersión narse en pro de una forma de pla-
y pobreza de las áreas rurales (Cabré- neacíón alternativa,
ra,1994: 298). Todo elloen unproce
so de permanente explotación de la
naturalezaa partir de criterios de be
neficio económico ypolítico.

En el marco de un interés primor
dial por mejorar las condiciones del
país en las relaciones internacionales,
aúnse mantienevigente, porpartedel
Estado neoliberal, la preocupación por
laexcesiva polarización del territorio.
Así, en el Plan Nacional de Desarro

llo1995-2000 sereitera que elobjeti
vo último en materia de desarrollo

regional es"el establecimiento de las
bases productivas paraun desarrollo
soci'al sostenido, justoy homogéneo
en todo el territorio nacional" (Secre
tariade Hacienda y Crédito Público,
1995: 104). En su consecución se es
tablecen cuatroestrategias: desarrollo
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nesquecompeten a laproblemática cho del ciudadano a participar en la
urbano-regional. Sin embargo, estos formulación de planes y programas

que afectan profundamente a au
hábitat, se ha traducido en una activi
dad de consulta popular, si bien
reductora de la noción de democra

cia, sin embargo, semilla creada que
esnecesario potenciar para ampliarsu
contenido. Una revisión de algunos
planes permite detectar que, sobre
todo desde los años ochenta, la reali
zación deconsultas que las instancias
de planificación han desarrollado, se
afirman en dichos documentos como

sustentadoras deuna dirección y con
tenido democráticos; aunque enreali
dad dichas consultas han sido insufi

cientes, seleaivas y poco representa
tivas o francamente inexistentes.

La práctica desplegada poreste apa
ratoinstitucional de planificación ha
estado direccionada más apartirdelos
rasgos derezago; porello, lafragmen
tación, aislamiento, sobreposición de
funciones y eldesperdicio de recur-

rnail
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SOS, constituyen aspectos queconflu
yen a configuran la imagen que so-
cialmente se tiene de esta actividad en

nuestro país.
Ladinámica señalada haestado apo

yada por ladébil participación de la
sociedad, debido al predominio de
laconciencia individualista queelsis
temagenera comorequisito desu re
producción. Aunque hay experiencias
enquelapoblación seorganiza y for
mula planteamientos alternativos, ello
no afecta sustancialmente la situación

descrita, antes bien muestran las posi
bilidades deeste tipo deprácticas.

En tanto, la conciencia colectiva e
individual semodelanpara culminar
conlaformación dedostiposdecon
ciencia, ambas de carácter subalterno
y funcional: el indiferente y el
subsumido. Esta última se vuelca en

franco apoyo aladinámica económi
ca, al interiorizar la idea de que los
problemas generados sonpropios del
desarrollo. En este proceso deforma
ción de mentes subalternas, el sistema
seestructura unitariamente pueshace
intervenir elcomplejo aparato educa
tivoy decomunicación delpaís.

La exacerbación del individualismo,

forma de conciencia que en general
sederiva detodo esteproceso, secons
tituye en unode losprincipales pro
blemas a resolver para la instrumen
tación deunaforma deplanificación
debase democrática. Esdecir, las po
sibilidades deconcreción de laplani
ficación de nuevo tipo se encuentra
relacionada alproblema complejo de
lacultura y desucomplicadavincula
ción con el hombre como creatura y
creador de ésta.

Elobstáculo que el individualismo
representa en laconstrucción de un
modelo de participación democrática
fueadvertidohacemucho tiempo por
Alexis deTocqueville. El éxito en la
formación deestos tipos de concien
cia por parte del sistema mexicano
puede medirse por la debilidad
participativa delasociedad. El indivi
dualismo frena las posibilidades de

participación democrática en lospro
blemas de la sociedad; la atención de
problemascolectivos requiere de una
conciencia colectiva.

La participación de la sociedad
mexicana haestado signada porelcor-
porativismo que hapermitidoalEs
tadoobtenerconsenso y estabilidad,
alconstituirun instrumento podero
so de control. Su eficacia actualmente

estádisminuidapor lacreciente for
mación degrupos yorganizaciones in
dependientes.

Lafranca incorporación delpaís a
un sistema global exige la imple-
mentaciónde una estrategia que per
mitaintegrarse aldesarrollo mundial
para mantener la defensa y mejora
miento de nuestras condiciones de

vida, pues lasperspectivas que estu
diosos dediversas disciplinas hanpre
figurado de la integración en las ac
tuales condiciones muestran un incre

mento denuestra vulnerabilidad y una
profundización delosproblemas de
nuestro hábitat.

Deacuerdo con los planteamientos
desarrollados creemos queuna línea
de acción debe orientarse hacia el siste

ma formador de conciencias: el terre

no educativoy lacomunicación; ge
nerar transformaciones en este cam

po permitirá laformación deun nue
votipo deindividuo. Loscambios en
esteámbito deben producirse desde
diversos puntos de la estructura so
cial; aquí, un agente decisivo se en
cuentraen el propioámbito educati
vo a través de la cotidiana actividad

de los docentes, en todos los niveles,
que logren rebasar las limitaciones
impuestas porel contenido direcciona-
do de la enseñanza institucional. Una

incidencia quenodebe desdeñarse es
ladelapropiainstancia estatal, esde
cir,queel gobiernomexicano asuma
este compromiso y lo impulse a tra
vés delaestructura existente; paraello,
laactividad planificadora debe orien
tarsea superar no sólo laslimitacio
nes que produce laópticasectorial,
sino fundamentalmente los contenidos

que inciden en laformación de seres
pasivos y poco críticos delmundoque
les rodea.

Laintroducción y fortalecimiento en
los diversos niveles educativos de

materias que traten sobre la proble
mática denuestro territorio, al promo
verlaparticipación en labúsqueda de
soluciones, creará un ambiente cultu
ral que deteriorará elindividualismo y
sustentará, así, la efectividad de un
modelo departicipación democrática.
Enel mismo sentido, debe promoverse
unapráctica dedifusión programada
y permanente através de losmedios
de comunicación.

El interés quehastael momentoha
prevalecido porformar mentes subal
ternasdebe ceder el pasoa laforma
cióndementes libres y participativas
que fortalezcan a la sociedad en su
conjunto. ElEstado que rigeunapo
bresociedad es unEstado pobre; aquél
querige unasociedad fuerte no pue
desermás que unEstado fuerte, aquí
lapolarización no tiene cabida. De la
elección quetome elgobierno mexi
canodependen las condiciones y per
manencia enelpoder.Estaesunara
zónparaque sedéelpasoa laforma
cióndeun nuevo tipo de hombre; de
lo contrario, el movimiento de la so
ciedad lo rebasará.A su vez, el movi
mientodelasociedad sin esteapoyo
transcurrirá demanera abruptay con
mayor lentitud.

La confluencia de los dos polos,
sociedad y gobierno, en la consecu
ciónde un objetivo común debeestar
mediada -al apoyarloy defenderlas
condiciones delibertad- por académi
cos eintelectuales dereconocido pres
tigio y honestidad, así comopororga
nizaciones nogubernamentales, detal
manera que seformen losfiltros que
Tocqueville consideró necesarios in
terponer entre poder e individuo.

Laposibilidad deconfluencia dela
sociedad y el Estado no depende de
un esfuerzo exclusivamente volunta-

rista emanado de esta instancia de

poder,direccionada por intereses aje-
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nosa lasociedad ensuconjunto, sino
desu redireccionamiento promovido
desde la dinámica social.Así, la rela
ción cultura-planificación resulta prio
ritaria en los esfuerzos de transforma

ción de esta última.

Lasposibilidades de formación de
unaculturaque permitalaconstruc
ción de nuevas condiciones de vida

sepuededocumentar, en nuestraso
ciedad, a través de las modificaciones

educativas que Porfirio Díaz imple-
mentó en relación con la introducción

delpositivismo en laenseñanza a ni
vel licenciatura. Lasideas de orden y
progreso, derivadas de esta postura,
configuraron el tipo desociedad que
eldesarrollo material requería.

Paralelamente, se deberán imple-
mentar acciones en el ámbito de la

planificación quepermitan lainciden
ciaprogramada en la realidad urba
no-regional del paísy apoyen lafor
mación del nuevo tipo de hombre,
quien en la mismapráctica aprenda a
participar y proponer soluciones en
forma colectiva.

Serequiere que lasociedad partici
peactivamente enelproceso delapla
nificación, queaporte sus experiencias
y conocimientos en la definición de
objetivos, estrategias y evaluación. En
estesentido, tampoco sedebedesde
ñar la posibilidadde transformar los
actuales canalesde participaciónes
tablecidos institucionalmente. La for

mulación depropuestas emanadas di
rectamentede la sociedad adquieren
especial relevancia.

Hablardeplanificación programa
da, valga launióndedos términos que
secontienen mutuamente, significa en
nuestrapropuesta queelpaís en sus
diferentes niveles se comprometa a
pensary proponer soluciones entor
no alaproblemática territorial, gene
re o no movimientos convergentes,
desde elgobiernoy desde lasociedad
misma. Laforma simple queesta pro
puestaadopta es la realización, cada
cinco años, de un procesoglobalse
mejante, con actividades enel interde
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recopilación y ordenamiento de lain
formación y deprocesos evaluatorios,
queconformen labase paraeldesplie
guedepropuestas inscritas en un sis
tema unitario que en la práctica se
constituyecomotal,alpasarde lade
clamación delaplanificación integral
a la instrumentación de su construc

ción. Proyecto complejo, pero posible.
El despliegue de recursos de orga

nización e imaginación parauna em
presaendefensa denuestro territorio
no se ha emprendido, es hora de in
tentarlo. Los últimos acontecimientos

quenosreportan losperiódicos mues
tran laurgencia deorganización dela
sociedad, no sólo en términos de de

nuncia sino, además, de formulación

de propuestasalternativas. Uno esel
peligro deque extraordinarios yaci
mientos de recursos naturales sean

explotados enbeneficio del país veci
no, como es el caso del Agujero de
Dona enelGolfo{LaJomada, 15/xl/
97); otro, las consecuencias dedegra
dación ambiental y social que se
prevén por la construcción de una
planta de nitrógeno (por parte de
Pemex, tresempresas extranjeras y una
mexicana) enCantarell, Campeche {La
Jomada, 18/xi/97).

Las actuales circunstancias de

globalización y larealidad sistémica del
mundoobligan a pensar y actuar en
los problemas enunadimensión mun
dial. Hablar denecesidad y obligación
mundialde una planificación alterna
tivapuedeparecer una idea descabe
llada, su plausibilidad enraiza en
larealización deeventos enlos que la
humanidad en suconjunto sehacom
prometido.Larealización deun pro
yecto deplanificación mundial, apar
tir de la práctica comprometida de
cadapaís, se sustenta en lavisualiza-
ción, cada díamás difícil denegar, del
mundo como totalidad, como unidad

sistémica en la que las acciones en
cualquierpunto desencadena efectos
en el resto del sistema.

¿Estamos cayendo en la utopía?
Nuestra respuesta tendrá queserpo
sitiva necesariamente. Sinembargo, es
necesario aclarar losdiferentes signi
ficados que puede contener una res
puestaafirmativa. Siúnicamente diri
gimos nuestro pensamiento hacia los
múltiples obstáculos y resagos que
presentahoy nuestrarealidad, enton
ces significamos ala utopíaentérmi
nosdeirrealización, deimposibilidad.
Si entendemos a lautopía comoima
gen ideal, si biendeseada y emanada
delas condiciones actuales, adquiere
similitud con la noción de virtualidad

a que hemos hecho referencia. Sin
embargo, comprendemos que las pro
puestas de planificación integral, y
actualmente de desarrollosustentadle,
constituyen utopías en tanto pensa
mientos, emanados de las condiciones

y posibilidades de larealidad e induc
tores de acciones transformadoras

que,siempreaproximativamente, nos
conduzcan a su consecución.

Conclusiones

Latransformación delaplanificación
tradicional en planificación democrá
ticaintegral, constituye unproblema
desuma complejidad que requiere ser
repensado como proceso demúltiples
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planificación democrática integral, ¿utopía, realidad, virtualidad?

interrelaciones, posibilidades y limita
ciones, queseencuentran latentes en
las condiciones actuales en quesede
sarrolla nuestra sociedad.

Talesclarecimiento conceptual nos
hapermitido mostrar lasposibilida
des de que la sociedadse encamine a
laconsecución deuna empresa detal
envergadura; y paraellodeberescatar
laorganización, laestructurasocial y
administrativa, constituida apartirde
la presencia simultánea de rasgos
de franco atraso con rasgos de pro
greso. En esterescate, resulta sustan
cial el movimiento democratizador

queactualmente vive elpaís.
Deesta forma, hemos planteado que

la ejecución de una empresa de este
tipo debeprogramarsepara incorpo
rar losadelantos técnicos y científicos,
asícomo la propia estructura admi
nistrativay socialcon que cuenta el
país. El complejo aparato deplanifi
cacióncreado,debe justificarsu exis
tencia en la ejecuciónde esta tarea y
reestructurarse de acuerdo con ella, o

delocontrario tendráquedesaparecer.
El peligro de incrementar el

verticalismo y laapatía participativa de
la sociedad sesuperarácon la incor
poración delasociedad organizada en
grupos e instancias y con una base
territorial, que permita laefectiva me
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diación en la relación entre podery
sociedad. Inicialmente, el recorrido

estará lleno de resabios de lapráctica
tradicional; eldesarrollo delaprácti
cay su engarzamiento con eldesarro
llo cultural, promovidos desde los
ámbitos educativoy comunicativo,
permitirán trastocar lavirtualidad en
realidad.

Laconformación deun nuevo suje
to dotado de una conciencia colecti

va, cuya existencia sevea permeada
por la preocupación por el mejora
miento de las condiciones del hábitat,

emerge como uno de losproblemas
centrales que los aparatos confor
madores de conciencia deben atender.

Eneste sentido, laeducación y laprác
ticade laplanificación asumen un pa
pelcentral.

En laestrategia deutilización de las
condiciones y canales existentes sur
ge otraposibilidad poco explorada: la
necesidad de fortalecer y expandir
la incipiente vinculación entrela in
vestigación y las instancias oficiales
involucradas con laproblemática te
rritorial. Tal aseveración no contiene,

desde luego, ni la mínima alusión a
constreñir lapráctica investigativa ala
solución deproblemas deordenamien
to del territorio en sus diferentes ni

veles, pues la infinita existencia de
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